
¡ERES EL PROTAGONISTA DE ESTA AVENTURA!

Vas a comenzar las clases en la Escuela de Magia Hygge.
Estás nervioso y no es para menos. Cada una de las decisiones

que tomes te guiará hacia un camino, dejando atrás muchas
otras posibilidades.

Piénsalo bien antes de elegir. Puedes luchar con dragones o
viajar en el tiempo; hacer amigos o quedarte solo; conseguir

una varita mágica única o volver a la escuela de los no-
magos... Todo esto va a depender de tus elecciones.

¿Cómo finalizará tu aventura? Pues solo tú decides. Pero no te
preocupes si no llegas al final que esperabas. Puedes volver a
leerlo, tomar otras decisiones y vivir un final completamente

diferente.
Con un solo libro podrás vivir muchas aventuras increíbles.

A veces somos nosotros quienes tomamos las decisiones.
Otras veces las toman otros. En esta ocasión vas a comenzar
el curso en la Clase A.

Si ya leíste “Tu primer día en la
Escuela de Magia Hygge: Clase B”
y recuerdas cómo llegabas al
colegio, ve a la página 5.
Si aún no has vivido esas aventuras
o quieres comenzar la historia desde el principio, ve a
la página 1.



Tus compañeros, en lugar de
indicarle el camino, empiezan a
decirle cosas feas para hacerlo
llorar más. Le insultan porque la
ropa que lleva no es nueva ni de
marca, porque lleva gafas y porque tiene el pelo alborotado.
Cualquier excusa les parece buena para reírse del chico. Éste
llora con más ganas hasta que le empiezan a salir mocos
verdes.

Alex empieza a reírse a carcajadas y levanta la varita
apuntando al niño. Con un movimiento brusco y algo
agresivo, grita:

—¡Volitans in aere!

El chico comienza a dar vueltas en el aire. Ana aplaude y el
chico más pequeño ríe tímidamente, quizá con miedo de que
le hagan lo mismo.

Tú tienes dos opciones: defender al niño e intentar que dejen
de reírse de él o seguirles la corriente a tus compañeros.

Si decides defender al niño,
ve a la página 23.
Si decides seguir a tus
compañeros y hacer lo
mismo que ellos, ve a la
página 10.
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AQUÍ  PUEDES  ESCRIBIR  QUÉ
HACER  PARA  AYUDAR  A  UNA

PERSONA  QUE  ESTÁ
CONVULSIONANDO.
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T ienes claro que quieres ayudar a tu tía, pero también
estás al tanto de lo peligroso que puede ser cambiar
el pasado, así que tratas de pensar qué puedes hacer

sin que te vean. Te gusta tu vida y no quieres que cambie.

Lo único que se te ocurre es llamar al 1-1-2 para que la
ayuden lo más pronto posible. Le explicas que tu tía ha caído
al suelo después de agarrarse el pecho como si tuviese dolor,
que está inconsciente y que parece que no respira. Sales
corriendo para tu habitación. No quieres ver a tu tía en esa
situación ni que el personal sanitario te vea cuando llegue la
ambulancia.

Abres la puerta de tu habitación y allí está tu yo del pasado,
pero con, al menos, dos años menos de lo que tienes ahora.
Dudas entre despertarlo o no, pues te imaginas que se puede
asustar al verte, pero es hora de tomar decisiones arriesgadas.

Te acercas a la cama y tratas de despertarlo con cuidado. Poco
a poco va abriendo los ojos y parece no entender nada. Te
pones el dedo índice en la boca, indicando que no haga ruido,
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